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La cremación y los católicos 
    

   Desde hace 50 años, cremar en vez de enterrar no se 

opone a la Fe en la resurrección y la vida eterna. Pablo VI 

dio el permiso oficial porque habían cesado los motivos 

contra la religión de quienes hacían cremar.  

   El Ritual acepta este cambio. Hoy se despide con honor a 

los cremados. La cremación es el último momento de las 

exequias. Se puede proceder a cremar y luego con las 

cenizas del difunto hacer el rito final en la Iglesia. Las 

familias no estén presentes al cremar, sino que van a 

retirar la urna y luego se hace como se dijo.   

   La Iglesia rechaza que las cenizas se dispersen, ni se 

guarden en el hogar. Se aconseja ponerlas en los 

Cinerarios de los templos o inhumarlas en la tierra donde ya reposan otros difuntos. 

   En la Argentina se manda que los restos de difuntos que hace tiempo fueron enterrados 

sean reducidos o cremados. Hay que acompañar a los parientes en ese momento con afecto, y 

respeto, con los Salmos y la oración que aviva la esperanza y sana el dolor.  

   Cuando los fieles piden a la comunidad este sostén, no debe considerarse una excepción, 

sino algo honroso para la Iglesia. Pues fieles y ministros estamos en el mundo como signos 

del amor de Jesús por todos. (In 17) 

 

 



“Siempre tienen pobres con ustedes” (Marcos 14:7) 

 

    Para Jesús la pobreza debe ser mitigada. Los documentos de la Iglesia declaran que hay 
que luchar por los pobres.  Es claso que no se identifica a los “pobres” sólo con la gente de las 
“villas”. Hay pobres materiales y espirituales junto a nosotros.  
   Jesús habla así en la última semana de vida. Una mujer – sin nombre – entra en el comedor 
con un frasco de mármol fino lleno de un caro perfume, lo rompe y lo derrama sobre la 
cabeza de Jesús, al modo como los judíos ungían a los reyes. Llenos de furor, algunos dicen 
molestos: ¿Para qué este derroche de perfume? Podría ser vendido por más de trescientos denarios y 
habérselo dado a los pobres.  
   Jesús afirma: Déjenla. ¿Por qué la molestan? Hizo una obra buena conmigo. A los pobres los tienen 
siempre con ustedes, y cuando quieran los pueden ayudar. A mí no me tendrán siempre. 
    En esta escena Jesús no habla de los pobres, sino de sí mismo: anuncia por cuarta vez su 
muerte y acepta que lo consideren el Ungido [Mesías (en hebreo), Cristo (en griego]. 
   Jesús no predice el futuro. Señala el momento único de compartir una cena, y lo compara 
con una situación humana presente (pobres hay por todas partes). Y cita un texto de la Biblia 
(Deut. 15:11): Nunca faltarán necesitados en el mundo. Por eso les mando que ayuden generosos a sus 
pobres. El texto dice antes: Entre ustedes no debe haber necesitados (15:4). Somos argentinos y 
cristianos. Sin separación. El mandato de la Justicia social vale como un mandato religioso. 
Hay que quitar la injusticia y la pobreza de este mundo. (In 12) 
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El juego de las 4 armas: infantes, caballos, elefantes, carros. 
Oscar J. Carlsson, compositor premiado con medallas internacionales. (Escrito para LVP) 
 

   El ajedrez se juega hace miles de años. Las reglas que se saben hoy son del s. XV, con un 
aumento constante.  Las PC, con su poder de cálculo, y los programas para temas claves, han 
dado cambios, pero no han suplido la inventiva del hombre en el ajedrez. 
   G. Steiner manifestó que los tres temas más creativos son: música, matemática y ajedrez. 
   El ajedrez tiene dos ramas. La más conocida: es la lucha entre dos jugadores que manejan 
cada uno 16 figuras sobre un tablero con 64 escaques, alternados blancos y negros. La 
segunda rama es la composición de obras (problemas varios y estudios sobre finales con arte), 
donde el jugador, sin límite de tiempo, debe crear obras perfectas, con una única solución, y 
por supuesto, de tres tipos: original, creativa y artística. 
   La Federación mundial de Ajedrez (FIDE), publica libros que incluye las composiciones 
elegidas por 3 jueces de cada tipo. La segunda rama, poco conocida por los jugadores, ha 
hecho en los 200 últimos años, en unos 50 países, una inmensa labor con casi 750.000 
problemas y 100.000 estudios publicados, incluidos en más de 3000 libros y muchas revistas. 
Esta rama se conoce como “El otro Ajedrez”, porque es el otro mundo del ajedrez, que exige 
mucho de la mente y debe ser valorado. 
   El ajedrez, en la Argentina desde la muerte del gran maestro Miguel Najdorf, casi no tiene 
difusión ni siquiera sobre Torneos, aquí y en el mundo. Sin embargo, hay muchas noticias 
por la web, y además hubo aquí dos revistas gratis que editaban problemas y estudios.  
   Hoy, los deportes son un medio de vida y a veces hacen ganar fortunas enormes a los 
mejores. Eso no es posible en ajedrez, porque es complejo. Por eso un ajedrecista debe buscar 
otro modo de vivir, y no disponen de tiempo para el estudio y progreso, forzosos para 
destacarse. Los gobiernos no apoyan la cultura para recobrar el brillo mundial que la 
Argentina tuvo hace más de 80 años. (In 15.5) 



¿Hay más de un cordón umbilical?  
Mabel Romasanta 

   Hay otros cordones, además de aquel que da una vida al nuevo ser.  Los padres cortamos 
lazos poco a poco para que los hijos sigan las etapas de su ser.: el jardín de infantes; la 
primaria, el secundario; los simbólicos quince años de las niñas; los dudosos viajes de fin de 
curso; el anuncio el casamiento, con la salida para hacer un nuevo hogar.  
   Quizá la más difícil es la última etapa. Entra alguien nuevo a la familia que será un nuevo 
hijo o hija, tendrá modos que podrán o no concordar con los nuestros; se abre un espacio 
para darle cabida. A la vez, surgen la mayor libertad y los mayores deberes de cada joven 
casado igual que entre gente mayor, los que se manifestará la madurez de cada uno. 
   Esta nueva relación se afirma en la generosidad, la bondad, el servicio, la prudencia y el 
amor real, envueltos en la alegría cristiana, valores que superan cada problema. Esa alegría 
nace, al mostrar los caminos a seguir: proyectos, amistades, dificultades y soluciones. Alegría 
para los padres, que ven cómo da fruto la enseñanza dada a sus hijos. 
   Con la llegada de los nietos se agranda la familia y se ensancha el corazón con nuevos 
afectos. La vida que llega es un don de Dios,  que se hace presente y deposita su confianza 
una vez más en el hombre. Las exigencias del nuevo hogar tal vez limiten el tiempo, factor 
necesario para los afectos y sentimientos de la relación familiar. Los abuelos tienen tiempo 
disponible para ayudar de modo discreto, aunque estén ocupados en sus tareas; o planes 
deseados para cuando tenga tiempo. Poseen calma y la experiencia que los ayudarán a “ver” 
con claridad el crecimiento físico, psíquico, espiritual y moral de los niños. Están en actitud 
disponible y colaboran cimentando la fe, los hábitos del desarrollo de la mente y hasta ven 
sus inclinaciones. En el respeto de la libertad que asoma, los ayudan a hallar su vocación. 

   El tiempo va dando madurez a 
ambas parejas. Porque hubo amor, 
paciencia, compañía, independencia, 
unidad y alegría. Como la vida es una 
espera, ambos se prepararon para los 
distintos desenlaces. Los hijos no son 
propiedad de los padres: son dones 
de Dios. El último cordón umbilical 
puede traer tanto gozo como el del 
parto. Así se dar a luz la nueva vida, 
que a su vez, genera otras donde se 
repite el ciclo del amor de Dios. (In 15) 

 



Padres de la Iglesia 

    
      Entre los católicos se venera a la Biblia, escrita por influjo del Espíritu Santo. Además, se 
honra a la Tradición, que es el traspaso de lo dado por Cristo a los Apóstoles y confirmado 
por el Espíritu. Cada día crece la se comprende mejor todo eso, por obra del Espíritu Santo. 
    Los escritos de los Padres revelan la vida de esa Tradición, que nos da a conocer el canon 
de los Libros sagrados. Se llaman Padres de la Iglesia o Santos Padres a los teólogos de los 
primeros 700 años de la Fe que, en su testimonio concorde, son la base del Credo.   
   En la Iglesia hay doctores célebres S. Bernardo, S. Tomás, S.  Anselmo, pero ninguno con la 
autoridad de ser testigos de la Iglesia primitiva, como S. Justino, S. Ireneo, S. Hipólito.  
   Los Padres prepararon los dogmas de los primeros Concilios ecuménicos contra las herejías 
del inicio. Hay que distinguir a los Padres que gozan de ciencia, autoridad y santidad, de los 
meros Escritores (como Orígenes, Tertuliano y otros) que, aún dotados de una lucidez del 
Evangelio, se los condenó por ciertos errores y por eso no son santos.  
   Los Padres se dividen en griegos, sirios y latinos, dependiendo estos últimos del influjo de 
los primeros. Con todo, sus opiniones concordes forman un “cuerpo” doctrinal inmenso. 
Baste decir que la toda la Biblia puede reconstruirse usando las citas de los Padres. (In 16) 

 

 
 
 



La inundación de celulares 
      Ronald Rolheiser  

   Hoy es posible tratarse rápido y sin cesar. Así somos más eficaces y nos roban el poco 
silencio que nos saca de la presión social. Somos muy accesibles.  
   Además, me irrita el uso del celular en la vida pública y que no se use en privado. Es un 
invento genial que salvó vidas. Se necesita para casos urgentes y pedir ayuda. El celular 
cambia el modo de trato a los demás: deforman la atención e identidad.   
1º. El celular, el guasap, el correo-e y lo parecido nos hace estar cerca de todos y de nadie.  
Unidos a toda hora, más solos que nunca. Los estudios muestran que la gente que se 
comunica al instante y con todos, tiene menos amigos íntimos y la vida familiar se complica. 
El celular nos divide en vez de unirnos. Y produce un desorden llamado atención parcial 
continua. ¿Cómo podemos estar unidos al centro íntimo, si nos llenan la vida con esos 
llamados y mensajes? El arte para muchas tareas (oír música, trabajar en una PC y hablar) nos 
hace maleducados e incapaces de atender a la gente.  
2º. Luego, el celular cambia el ser de gente que actúa sin buenos modales en público y 
molesta a los demás. El mundo no es una casilla de teléfono. En los locutorios te separan.  
    Ser eficaz es bueno, pero es grave que un pueblo pierda su ser. El invento de la casilla 
telefónica se hizo como se inventó la oficina, sala, comedor, alcoba, y templo.  Hoy en un 
lugar público hay que soportar charlas de lucro, vida íntima, y bobadas, que es mejor hacer 
en parques, o en una casilla. Así el mundo se hace casilla, oficina, alcoba, cocina y ámbito de 
jueguitos. El celular no se hizo para mejora de la higiene mental y social: es bueno, pero el 
sentido común y los modales no han ido tan rápido como la tecnología. Espero que le pase 
como a los lofts, en donde hasta el inodoro se veía, y ya nadie los quiere.   (In 14.5) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



Sobre el dinero 
Elisa Frías 

   Si el dinero se hace manía, cazamos las presas. Hay cristianos que estafan a otros por esa 
manía. Los malos modales y el abuso son rasgos del nuevo rico y del recién ascendido. 
Keltner dice que al crecer en el status social se eleva el descontrol, y los caprichos se hacen ley. 
   El dinero nos ciega para los grandes valores cuando se lo hace una meta, en vez de un don 
que Dios para mejorar la vida de los demás y crear entre nosotros formas puras de unidad. 
   En 1991 se puso en marcha el proyecto de la economía de unión, empresas pensadas como 
signos de la doctrina social cristiana, que da primado al hombre sobre el capital. En esas, lo 
primero es que uno sea persona y no objeto, con las ganas de trabajar para el bien común. 
Sólo así se borra la pobreza y el desempleo. El lucro que sacan esas empresas se usa para 
difundir la cultura y mejorar la educación. En el mundo hay unas 800 de esas empresas. 
    De este modo, los empleados se valoran como personas, participan en la toma de 
decisiones. Hay un hábito de recibir órdenes y cumplirlas, y el cambio sorprende. Hay que 
trabajar a gusto. Morita, fundador de Sony, dice: para interesar al personal, éste debe ser unido a 
la familia y tratado como parte honrada de ella. 
    Hay que aprender lo bueno de estas empresas y dueños y no permitir que el dinero nos 
ciegue de modo que sea el único fin.  (In 16) 



¿Cómo nos defendemos de la envidia? 
 

   Desde niños, tenemos la 

experiencia de la envidia. Es 

una actitud mala y dañina, que 

da origen a mucha gente 

resentida. Los celosos - 

olvidados de su propia valía - 

se dedican a molestar a los 

demás. Porque no hacen nada 

o lo que hacen es manco. 

Entonces no pueden tolerar 

que otros hagan "algo", que sea 

valioso.  

  El celoso intenta frenar a los 

demás, trata de romper lo que - con mucha labor – se ha logrado hacer y quiere ver como 

dejamos de bregar. Esta clase perversa de los celosos es la que daña u olvida lo que hicieron 

sus padres. Puede ser un sector del Estado, un grupo o una fábrica: los celosos son incapaces 

de poner el retrato de los que fundaron, solo dejan ruinas, en su afán de borrar el recuerdo de 

los primeros.  

   Al hacer algo - incluso sin ganar nada - ya sea enseñar a otros, estudiar algo, ayudar a 

pobres, reconocer el mérito, felicitar a los que triunfan, escribir un libro o un poema, 

componer una obra musical, edificar algo para el bien común, querer que haya cosas que 

queden en la memoria de la gente., si han servido para adecuarse a la nueva cultura, fundar 

grupos, o recobrar enfermos. No somos excepción: nos han atacado o anulado los celosos.  

   Los terroristas son un tipo horrible de celosos: les interesa solo el daño.  Así fue a lo largo 

de la historia. Maquiavelo hace decir a un jefe guerrillero en las "Historias florentinas": 

Debemos seguir matando y destruyendo si queremos que algún día nos saluden como héroes. Es mejor 

morir guerrillero que dejar las armas y que nos llamen cobardes. 

   ¿Cómo nos defendemos de tales monstruos? Cuando alguien critica, frena o daña un 

proyecto, hemos de inventar 10 o 12 nuevos. A la envidia sólo se la vence con ingenio y 

creatividad. Un hombre de Dios vence a ese vicio capital, si comienza de nuevo sin 

desánimo. La gente animosa atrae ayudas y gente buena: no les falta quien los apoye. (In 15) 

 

  


